
GRAN CANARIA: CONTINENTE EN MINIATURA 
('uando se hahla 1u1r lffimcra n·z cc·n un temario. 

h"néis I¡¡ im1•rcsiún de dialogar con un hombre her­
mético, concentrado y 1.dacial, •JUC diríase se encuen­
tra ausente. Pl'ro cuantlo os ha analizado. tuando os 
ha dado d \' isto bueno. cuando ya no sóis tinieblas 
1•ara él, su corazón se abre con la generosidad de las 
hcr~·amnlas, esas flores canarias •1uc se cierran para 
la oi-;curidad de la no<'he y sólo se abren para la lu1 
del sol. El homhre canario no os da su amistad hasta 
•1uc os ecmprendc, 
hasta t¡uc rcdhc los 
1>rinu.•ros rayos d<' 
Yuestra sinceridad y 
de ,·ucstro afedo. 

l.os mús c.•xquisitos trotamundos pue(lcn c.•nt:ontrar 
:1llí un f>anorama a la medida para t:mla estado de su 
imimo. para t:ada ,instante de su im1u.'c.>tud. linos 
montes que lt- sientan bien a su espíritu. unas flores 
que rnm11ai.rincn c:on su temperamento. Gran Canaria 
es un .. t:ontincntc en miniatura". Sus volcanes no 
S<' han repetido, no han · "editado" dos valles iguales, 
ni dos montañas g·cmelas. Y siguen alumbrando nuc­
,·os mundos. supc.•rándosc, 1>erfecdonándosc, corl'Í­

Jt"icndo el estilo del 
paisaje <1ue ,·an di­
bujando ton t•l 1>in ­
ccl ardoroso de su 
la\·a. 

;. (luién ha dit.-ho 
<1ue Canarias depri­
mo? Si a 1 J! u i en 
quiere h a t: e r una 
tura de dinamismo 
es¡>iritual. <rue "ª·' .. ª 
a Ca narias. Podrá 
el t:uerpo sentirse 
reacio a pont>rse en 
contacto con la eter­
na prima\'era, pero 
el espíritu se tor­
nará más vivaz que 
en parte alguna. i;I 
r;aisaje tiene todos 
Jos reat:tivos ti u e 
nos pueden dar las 
estaciones. Está en 
renovaciún 
continua. Los esce­
narios de los "allcs 
v de las montañas 
i-enuevan sus flores 

~~~:ra~~~~ ~e a ro~~~ 
blancas sucede otra 
de rosas amarillas. 

Y con Ja isla de 
G r a n Canaria os 
sucede algo parcci­
dn. Cuando desem­
barcáis, en el pri­
mer conlaclo os so­
h re e o gen aque-
11 as giga n les­
eas montañas del 
Puerto de La Lu1 .. 
con fugosidades Y 
jvrobas. dándoos la 
impresión de dro­
medarios que abre­
'"ª" su se·d en la 
bahía. después de 
haber hecho u n a 
gran jornada en el 
desierto. D i r í a se 
que la isla quiere 
probar \"uestra fe 
de \"iajeros. 
.. ¿Vuestro espíritu 
es más fuerte que 
es t a s peladas Y 
gigantescas 
montañas? Pues en­
to~ces os ah~. i r é 
m 1 s puertas. Y 
ante los ojos aluci­
nados del visitan­
te, '"ª pasando esa 
maradllosa ciudad 
t1ue es Las Palmas. 
con su cles rile de 
a i r os a s palme­
ras_ con sus "lindos 
chalets h 1 a n e o s 
como los amJ>OS 
de la nieve, con sus 
1>lazas silenciosas y 
recoletas exornad<l.-i 
de ihiscu:-> v t:on sus 
tropicales · m uros 
lapizados de t:actus 
~· de huga0\·illt1s. 

IJurnnle t"I SiJ,do X\'l lu . ..; hahitanll's 1h• 1.as l'al.ru;is s intit•rnn t•l dt•s<·u dt• 
t•onio;lruir ttn;t Catedral di¡.:-11"1 de su fulura im11ort;111Ó<t. 

En Canarias no 
se puede hablar 'de 
a n c i a n o s : gn­
njecen 1 os t:ucr­
pos. se arrugan la"' 
pieles, pero los es. 
píritus se t:onscrvan 
juV<•nilcs. Ya (JUC 

los t:anario;.; tienen 
un:i niñe1. tan hn•­
\"e, al llci..rar u una 
edad a ,, a n .,, a d a 
diríase 11uc se les 
da una infanci:i de 
suplcmt•nto. e a el a 
anciano en ( '.anarias 
1mrct:e (1ue 1:·"' mira 
con los ojos de su 
nielo. Es 1msihlc 

Y si 1>cnelráis en el 1>aisa je. veréis t¡uc lodo él 
tiene dimensiones de gigante. Se baten todos los re­
flirds rl<• altura t:on las montañas l1e Tejeda ; de pro­
fundidad . con la Caldera de Handama: de desiertos, 
«On los arenales de Mas¡rnlomas; de oasis, con los 
jardines de Teldc, Santa Hrígida, Arut:as . . . ; de 
abismos, con los desflladeros de Muya, Tejeda y Ti­
rnjtma. La isla entcrn es un muestrario de paisajes. 

11ue cslo sea 1>rh·ilegio dt• las lsl<1s, 1>ol'(1Ue en Mallnr­
<·a sucede igual. 

;.Habéis oh:o;enado (fUé ju,·enlud y (fUé ingenui­
dad ha.'· en los ojos de h1s \' il•jas mallnn1uinas~ Pare­
<·e que acaban tic estrenarlos; diríase (IUC 8C asom:rn 
al mundo por primera veJ.. 

El paisaje canario t>s un 1rnh;aje t1ue nos l".iUgiere 
algo, que m:s habla al alma. 


